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; (jue loros y generales.
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EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS
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Más pan  y m ás azadones 

(|ne tusiles y  cañones. Z
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( » año— : . ..........  1 0  , E D U A R D O  SO J O
arenga de sancho

--¿V e vue.-<a merced esta mano? Pues está vacia. 
;\hora oiga mi dif^urso, que cs oportuno y ha de ser 
muy Horido. Ruégole (jue no me ataje.

-H abla, te escucharé con calma.
¡Dichosa edad y días dicho.sos éstos, á quien los 

conservadores pondrán nombre de dorados!
-Paréceme, Sancho, que va.s á hacer un ]áagio de 

mi famoso discurso á los cabreros.
—Dije á vuesa merced que no me atajase... Escuche, 

y luego critique lo que fuere menester.
—Bueno, prosigue.
—Ejem, ejem... Empiezo de nuevo: ¡Dichosa edad 

esta y días esto.'! á  <|uien los canovistas pondrán nom- 
i>re de dorados, y no porque en tale.s tiempos se alcance 
el oro... no siendo uno un Navarrorreverter, .sino por- 
<ine como nada queda hoy (jue valga la pena de codi­
ciarlo, hemos olvidado ya las palabras tiu/o y mío... po r­
que tod^.es de los afortunados canovista.s! Las claras 
fuentes... no se dan pena de correr... y secos v ociosos 
están los ríos. E n  las quiebras de las tiendas y en lo 
vacío de las fábricas se m ueren de liambre los solícitos 
y discreto.? trabajadores ofreciendo á cualquiera, y  sin 
interés alguno, el gusto de pagar al Gobitu-no los (íulci- 
simqs tributos. Los alcornoques de la huerta, sin otro 
artificio quCj^el de hacer la corte al m agnánim o D. A n­
tonio, hacen casa, ¡lodo  es paz en Cuba, Filipinas y en 

, b s  Cuatro Caminos...; todo am istad entre Peña y Toca; 
todo concordia entre 'A yuntam iento, contratistas y  Go­
bierno! ¡Ya dejó la pesada reja del corvo arado de abrir 
y visitar las entrarías piadosas de nuestra prim era m a­
dre..., porque los mozos están solazándose eu las colo­
nias, y  las tierras de labor fueron embargadas por d  
solicito fisco! ¡Simples y hermosas andan..., pai-a gozo 
y retozo del enamorado lánares..., las hermosas m uje­
res i-evoh’iéndose de caseta en caseta y  de tendero en 
tendero, perseguidas por la Guardia civil y  los de <>r 
den público... y furiosas contra los consumos por con! 
trata! ¡La justicia se está en sus propios términos, sin 
que la osen turbar, ni ofender, los del favor, y los del 
interés que antes la menoscababan, turbaban y perse­
guían...! ¡IjU ley del embudo no se halla sentada en el 
entendim iento del juez.,, y  no hay co.sa ipie juzgar so­
bre enredos concejiles!

Miren si es un bien que exista la orden, <) ¡lartido de 
los conservadores,.., á cuya orden pertenezco yo, licr- 
manos, y conmigo el alcalde á una nariz ¡legado, y  el 
bueno de Pena Gamiffo, y los Morlesines... v otros favo­
recidos por la suerte.,., y hii^lgome de ello.

—Por lo visto, antes de tu  ridicula parodia te comis­
te las bellotas... porque tienes la m ano vacía... ¡te co' 
miste Ia»s bellotas... glotón!

—No, sino que vuesa merced alab(') aíjuellos tiernpos 
en los cuales no había otro alimento que la.s bellotas, y 
vuesa merced lo celebraba...; })ue,« más ha de celebrar 
vuesa merced estos tiempos, porque ni bellotas hay en 
ellos...; talados fueron los montes ¡rara que no perore­
mos de gula.

Sancho, todo lo tomas á juego, Sancho.,.; eres inco­
rregible.

¡Ah! ¿Qniere vuesa merced que hable en serio?

PRECIOS DE SüSORiPClÓX

Ex ráóviNCil’í,
V'.

1- Umtrimes'ft-v
lestre ...............  Gi.................................  123 pesetas

. —Sí, lo deseo hace m ucho tiempo,
Pile,'! ya verá vuesa merced como eso es imposible, 

y si no respiHidame á lo ipie voy á preguntarle.
— Venga la pregunta.
—¿Qué entiende vuesa merced por libertad...? 

le n  pre,sente, Sancho, que es el más precioso don 
de! cielo..., fuente de vida, lionra de lo.s buenos, con­
cordia de las almas, m uestra del derecho, terror de los 
tiranos...; ella es como la luz im palpable y la misma 
hermosura...

¡la ..., ta.,., ta...! Floreos..., llóreos... Pero, pase; dí- 
g an ^  ahora, ¿qué es norm alidad política?

—¿\'as á exam inarm e, Sancho?
---Conteste vuesa merced.

IvO lia dicho un sabio político... El testimonio más 
elocuente de la civi.izacion de un pueblo, es el orden, 
la norm alidad de la vida política.

—lüslá bien. No se dan m otines y  discordias coac­
tantes más que en los nuevos estados del Oriente de 
Ivuropa, en algunas repuhliquillas americanas..-, ó en 
las kabilas del Iliff... Ya ha visto vuesa merced. Al 
pueblo español se le lian pedido hom bres para m ante­
ner el brillo de la ¡lonra nacional..., ha dado hombres. 
Se le ha pedido dinero, ha  dado dinero... Se le ha  pe­
dido sosiego,.., y  aun  ¡i riesgo de padecer conservado­
res los viene sufriendo...; y sin embargo, no hay  nor­
m alidad, ])orque cada gobernante tira por su lado..., y 
el uno dice blanco cuando el otro negro...

■ --N o  divagues, Sancho...
Libróme Dios... Nada de fantasías... Díjome vuesa 

merced^ que hablase en serio, pues en serio liablaré. 
Cuando un pueblo com prende sus deberes políticos y 
los cumple llegando hasta el m ás heroico sacrificio..., 
merece la libertad, y  cuando la  torpeza de los gober­
nantes trastorna la norm alidad de la vida de este pue­
blo..., si la paz se turba, el Gobierno, sólo el Gobierno 
es el culpable... (¡uieii hizo la arbitrariedad.,, hizo el 
motín. Mas ya verá vue.sa merced quiénes pagarán el 
pecado..., las mujeres. Y mire vuesa merced, que así 
empiezan las revoluciones... ¡Dios asista á los que deben 
temerlas!

Me lavo las manos,.. Nada tenemos que hacer... í^os 
conservadores nos lo darán hed ió  v jiulido.

¡Gracias, Ctúnovas augusto...! v tú, ¡naricisiino infi­
nito!

E ntre  las frases cuyo sentido racional, á fuerza de 
dudoso, concluye por representársem e áxmio negativo, 
ningunas tan  violentam ente absurdas como esas de «la 
vida piiblica» y «la vida privada», tras de las cuales se 
abroquelan, como contra un reducto, las. grandes bes. 
tías carniceras de la H istoria.

^ a se ha diciio: la vida ¡lúbiica se reduce ít*la pro­
longación de la vida privada, como la soeledael se re­
duce tam bién al ensancham iento de la fam ilia, y  nadie, 
por más agudeza de ingenio que tenga, puede señalar 
donde acaba ó dónde énqiieza la publicidad de nn 
acto. K[ crim inal es tan  crim inal en su casa como en 
la plazuela: la h iena es tan biena en la jimia como en 
el desierto.

Un liofhblíe que (í^qm c.-iballero y  liii hom bre honra­
do, un hom bre que La tenido'el bárbaro valor de pene­
trar en esa pocilga <jue se llam a el A yuntem iento tle 
Madrid, con la hermosa intenciém de contribuir á sa­
nearlo—verdadera hazaña de 1 fércules,—uij. hoaibro 
que, ya como jiresidentc de la .Asociación T-ris{íftt^o- 
Portuguesa, ya como- orador disorfisimo en multituch 
de lizas literarias, se lia dibujado en la actitud vdi-(ienl 
propia de todos los seductores, esto es, de todos los - 
dominadores, F'ernández de Guevara ó Manolo Gueva­
ra, como le llam an m ás fam iliarm ente' muchos de sus- ■ 
amigos, fué juzgado el otro día por un público de  pla­
za de toros y condenado á escuchar pasivam ente .los ’ 
m ás trem endos denuestos que hayan jam ás JiBrido 
oído hum ano. ¡Poder de l)io.s, á lo que a lcanzada 
cobardÍA;de.r|,ina m ultitud á quien se le asegura l'a im- ' 
punid^cFér4^us eriurtos y sus dentellada.«! Viéndolo y ! ' 
asistiéiiclo á la sana de (|uc era objeto, vo'evo^'áb'a 
m entalm ente ciertas páginas del martirologio roniaño, 
y  pensaba en án  í^an Sebastián moderno, (jue, atiítlo á 
un árbol, sintiera gotear sobre .«n mollera, viscosas y 
negras, todas las frases bellacas de que el alm a hum a­
na es tan adm irable laboratorio. Y  más que eso, sufría 
con dolor de artista, viendo arrojar pelotadas de lodo á 
la alba vestidura de aquel hombre, y ¡lensanclo que en 
España, por mal de muchas gentes, e.s bastante más 
'fácil ser honrado qué ¡larecerlo.

Descorazonan esas^injuaticias de la m ultitud, provo­
can severas resoluciones; irse es un deber cuando se 
siente uno mal acogido entre los suyos. Y á veces, en 
el á.spero entrechocam iento de ciertas realidades, la de 
aerción es nii deber- y tam bién un derecho.

Kn  estos días, toda la política nos viene de San Se­
bastián—y de los Cuatro Caminos. A los cuchicheos 
galantes y á ios ecos de los valses que de la corte esti­
val llegan hasta nosotros, responden de Madrid y de 
todo.s los confines <le la Península voce.s broncas'qur 
piden pan, y manos airada.s.que claman justicia. ¡Pan 
y justicia, .Señor, y un poco de dignidad tam bién, para 
este pueblo de siervos que no puede más, que no puede 
más, Señor, y á quien los hombres tocados de dem en­
cia que nos desgobiernan han puesto en la trágica dis­
yuntiva de o¡)tar é n tre la  m uerte por inanición en un 
estercolero, ó la m uerte al aire libre, en pleno sol y  con 
todo el azul del cielo sobre sus cabezas, que se obtie- • 
no en los pedestales de las barricadas! ¡Pan y justicia, 
Señor, y un poco de dignidad tam bién...—porque si 
no, mordemos.

Porqué DO, mordemos.

, V ■
i^ r a  (jue toda esta crónica éea deshilvanada, voy á 

rematarlíi eón una cita de trem enda actualidad que 
tomo jn - e ^ d a  á La Briiyére, y  con un cuento que me 
lefiiio íiná  liada negra allá por los años inaugurales de 
m i vida.

Allá van, tal como los'recuerdo:
—Esparcidas, por los campos se ven m ultitud  de 

hesti.as feroces, machos y hem bras, negros, lívido®, 
quemados ¡)or el sol, encorbados .s'nbi-c la tierra que es­
cru tan  y remueven con tenjued,irles incansable.s; pu. 
seen una como á modo de voz, articulada; v cuando se
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DON QUIJOTE
hierguen m uestran una faz liumana: es que son hom ­
bres en efecto. Cuando llega la noche se ocultan en 
cuevas, en las que viven de pan negro, de agua y de 
hierbas; ellos ahorran á íos otros hom bres el trabajo tle 
seml>rar, de labrar y de recolectar para vivir: carecen 
(le todo, sin embargo. Merecen, siquiera, que no se les 
niegue el m ismo pan elaborado por ellos.

—Era.se que se era como una isla m uy vasta y muy 
Horida allí mismo donde estuvo asentado el paraíso— 
en la que había dos calidades de homlire-Si' unos (jue 
hablaban m ucho y holgaban siempre, y otros que tra- 
)>ajaban sin descanso y que en la terca ocupaciiui de 
sus brazos y sus piernas, apenas si les quedaba tiempo 
para darse cuenta de tam aña injusticia y poderse 
contar unos á otros los rigores de su suerte desdichada. 
V,era de notar que precisamente la riqueza afluía á, la 
casa del ocioso, m ientras que en la del obrero no podía 
contemplarse otra visi()n que la de la m iseria, perm a­
nente, con sus dientes largos amarillos.

Así transcurrieron muchos años, muchos, tantos que 
como los granos'de arena de la playa, n ingún mortal 
pudo jam ás contarlos. H asta que pasó por allí un Dios 
Inieno que, aiTifncando de cuajáaquella  A tlántica flori­
da y maldita, la sepultó para siempre en lo más hondo 
del Océano; jicro del mismo m ar brotó un nuevo y 
liermoso continente, adornado de una flora sin espinas, 
de  ufiffr'fauim sin tigres ni alim añas feroces y de. xma 
hum anidad sin organismos • parasitarios. ^Solo que ya 
me había pronosticado la negra hada de m is añós juve­
niles que' yo no habría de conocer esa soberbia A tlánti­
ca de su cuento. Y por eso yo no rio nupea voluntaria­
mente, y por eso ti^mbién estas cuántas líneas ' term i­
nan con una iñiprecación de rebeldía.. -I?orq'ue yo 
estoy condenado ' ál «bárbaro suplicio, de, enamorado, 
vivir j.siempre! lejos de m i idea!, y hom bre libre agitar 
me en una sociedad de verdugos y de oscla'Vos.

. Ale,i.\ndro SAWA.

QUISICOSAS
—¿Cómo está el niño, Pilar?

—ye eneucñtva en el mismo estado.
—¿Y el doctor qné le lia mandadi»?
— t ome baños de mar. •

|•.a l̂arle en el mar quisiera, 
mas por no poder me nflijo;
[Cstoy muy pobre!

— ¿Y el hijo
vas á dejar que se niíiera?

—rSe inoj'irá, ¡ya lo oro(̂ ! 
si es que en el mar no se baña.

— ¡Cuántos niños en España
toman baños por recreo! .

)
— í 'n n d tr i. t«- 1‘nciieiitro muy nial; »

-ht causa no la adivino.
—Es porque tengo un voidno 
(jué es mi enemigo mortal.

—¿Tu enemigo mortal?
— Sí.

—Pues, Pancho^ no tengas miedo.
Iiazte fuerte.

—’i'a no puedo, 
por(|uo con él débil fui.
— ¿Luego has perdido el honor?
—El honor inflo he perdidu,
¡«ero está comprometido.
--Yo seré tu salvador.

Si a! vecino ocho la vista, 
los dientes le enseñaré...
-•-De dientes no lo iiahle usté, 
que hay de por medio un dentista.

Y hablar do oso un gran pi-rjiiieio 
ú mí me puede causar, 
porque me quieren sai ar...
¡hasta la muela del juiciol 

- *
* *A Cuba, según se dice, 

van á mandar más soldados: 
la guerra de Filiinnas 
se oiicuentra en ei mismo estaito; 
los políticos do pííga 
Ri)lo t u r r ó n  van buscando; 
las contribuciones suben 
y son muchos los embargos; 
el comercio se halla muerto, 
la industria está agonizando, 
la inmoralidad aumenta, 
no encuentra el pobre trabajo; 
la usura, á la orden d('l día; 
el pan se vende muy caro; 
los carlistas, según cuentan, 
se quieren echar al (‘ampo.
"V’ en fin, tan solo nos falta, 
para completar (‘1 cuadril,
(¡ue nos haga una visita 
el cillera morbo asiático.

—¿Y el-chico?
'  Regres(í ya

de Cuba. Inútil está.
—¿Y le han colocailo? .

-N o. - ■*
—Pues veré al ministro yq 
y el chico... , - ,

—¡.Inútil será!
V ic e n t e  Rumo.

raos de Madrid declarados en rebeldía. Aquí palos, allí 
tiros, allá pedradas. ¡Todo el hermoso espectáculo de 
las algaraclas populares!

El señor Sánchez Toca es merecedor de toda clase de 
aplausos. A él y sólo á  él le debemos la satisfacción de 
tan agradable divertim iento.

La vida en Madrid iba haciéndose aburridísima. 
Ausente la corte, ausente el señor Cánovas, ¿qué hu ­
biera sidg de nosotros á no ser por el señor .Sánchez 
Toca?

Pero ese hombre que está en todo, doliéndose de 
nuestra .situación, 'ha lanzado á la calle á esas pobres 
m ujeres de las zonas para procurarnos alguna emoeh'm 
•y divertirnos un tanto.

E l y Canuto son merecedores de todo nuestro agi^- 
decimieiito.—Parodiando una herm osa frase, podría­
mos decir que si Sánchez Toca no existiera, habría que 
inventarlo,

*
Estos conservadores están dejados de la m ano de 

Dios. Toda su política—si á esto puede llamarse iiolíti- 
ca—se reduce á crear conflictos y más contüctos, éná- 
morados de la catástrofe.

No le bastaba al Br,. Sr. Sánchez Toca con haber es 
tablecido el llamado concierto de las zonas, y ahora 
intenta arrendar el im puesto de consumos.

In ú til es que los periódicos llam en á la razón al Go­
bierno y Te prevengan de los peligros de que estamos 
amenazados si prevalecen las iniciativas de nuestro 
gran alcalde.

El Gobierno, cegado por el afán del dinero, hace 
oídos de m ercader á todos los razonamientos de la ló­
gica.

Estamos, pues, amenazados de que los m otines de 
estos días sé reproduzcan con caracteres de mayor 
gravedad.

•Sea lo que el Gobierno (piiera. Pero no olviden los 
señores m inistros aquella sabia .observación de no re­
cordamos quién;

«Se sabe como piuide princ.ipiar un m otín, pero no 
se sabe como puede acabar.»

jOh, si, entonemos un him no en honor de Sánchez 
Toca, esa nueva Providencia de los madrileños!

Gracias á él, la vida en Madrid es menos insopor­
table.

Los madrileños, agradecido.^, debiéramos dedicaiTo 
una estatua en la Puerta del Sol, en el lugar que ocupa 
la gi’oaan farola.

Bí, una e.Rtatua á éi v otra á CTinuto.

¡OH. SÁNCllia TOCA!
Vivimos en ])hmo inotin, en ph^no desorden. Da 

gusto 1(!(‘|- estos (lías los p(!riódicos. Los barrios (‘xtre-

un {leix'hc'i'o cmnbié 
lili gabán por otro nuevo.... 
iTié iin ('iTor, ¡lero me vimi 
com o  l lo v id o  d e l  c íe lo .

♦í*
Anlea <le easarnos, Juana, 

le ¡ledi á tu ¡ladre eiiartos.
Me «lili un eiiseorrón y «lije:
X o  h o y  a ta jo  üiii t r n h a jo .

❖
Hor darte una alliaja fal.‘<:i 

tu mailreá ¡meo me inmu'iie.
,‘.-l c a lia llo  rc fia lu d o , 
iiH iien ae (<■ m ir a  e l d ie n te .

❖
Yo te cases, niña henmisa,

(•lili ninguno que haga versos.
(¡ue minea tienen dos reales
p a r a  h a c e r  b a i la r  á  n u  cicun.

Se me nmrió un tío eii Cuba 
que me dejo muchos onartos.
¡Vinieron como pedrada 
cH o jo  d e  b o tic a r io !  y 

❖
No te fíes de los hoinlires, 

mi querida Filomena,
(jue en esto picaro mundo 
a y u r l  q u e  n o  c o ^re  n ie la .

❖
Hay algunos tan valientes 

que en un dos por tres se casan, 
sin imjinrtiírseles (¡ue 
s a líja  p e z  ó  a a ln a  r a n a .

Estando cazando lui día 
divisé por una loma 
un torito, y a! instante 
puse , p i é s  en  /w lr u r o s a . ■

yiempre que viene el casovn 
con el recibo del cuarto, 
al Cojenel recibito 
c o jo . f l  c ie lo  c o n  l a s  m a n o s .

❖
Existiendo en este mundo 
tanta.s y tan buenas cosas, 
ríete cuando te digan;
< C o n tig o 2>(in \¡ c e b o lla  .

A xokt, ( ’ERT{oI.A.Z.\.

D. FRANCISCO SIRVELA
, Traje negro, barba negra, ojos negros, cabello negro, 

sombrero negro y diente.s blancos.
Es un  carbón que sonríe.
Asi salió del partido conservador, tiznando á todo el 

mundo.
Por lo ])rnnto se dedicó ;i In larca de todos los dc.s- 

ocupados: hacer Tiempo.
Y como (‘1 tiempo español no es oro, el carbón está 

(¡ue echa cliispas.
Pudo ser un ])cusador, (:stiuliando las ciu'stiones so­

ciales y políticas de este íin de siglo, y se dedicó á estu­
diar á Santa Teresa. P]s un retórico más.

Fundó el partido de la  m oralidad política, dando 
m uestra de no com prender que el hom bre no es nada 
y la organización lo es todo.

E n  cambio cuidó m ucho de que su partido tuviera 
m ucha vis cómica, para lo cual eligió como lugarte­
n iente al chisporroteante Ranees, y  como individuos del 
partido á cuantos ricos (|UÍsieron seguirle.

l 'n  partido de ricos que tiene por en.señii la m orali­
dad, se parece á una comunidad de monjas enclau.strn- 
das que predica la castidad.

Que salgan del claustro y hablaremos.
• Debe creer, como dicen en E l pavo de boda, que «los 
amigos son para las m ordeduras -, porque usa de 
ellos, como los.pájarós del tronco, para afilar el picn.

«Su voz es estridcaite; parece, cuando él habla, (juc 
están rasgando m adapolán,

Y lo que rasgan es la jáel de Romero Robledo.
Cuando se sepan'i de Cánovas fue im mal día para.

Don Antonio.
No recordamos si la causa fiié algún cólico ó algún 

rasgo de ingenio de rduare.s Rivas; ello e.s que Cánovas 
estaba pálido, ojeroso, m ustio y alicaído.. Silvela le miró 
atentam ente, dijo para su capote: Esto va por la posta; 
y  pidió la palabra.

«Porque la moralidad... yo he soportado al Sr. Cáno­
vas... etc.»

Pero hete aquí que D. Antonio se dedica á cuidarse, 
está cada día más fortachón y saludable, y  Silvela se 
desespera como si fuera el médico de D. Antonio.

—Este hom bre debe de estar tom ando el aceite de 
hígado de bacalo—dice Ranees—y añade por lo bajo; 
—y nosotros bacalao solo.

Y Silvela sigue sonriendo sin  gana,'por lo cual le 
duelen los zigomáticos cuando se acuesta.

Pero to(ias estas am argaras las ofrece en holocausto 
á su diosa, á su musa, á su ídolo, la política.

A la política lo sacrifica todo; reposo, amistades, bu­
fete, literatura.

Zola pone todos .sus amores en la madre Tierra.
Castelar en la m adre Patria.
Silvela en la m adre Política.

L A N Z A D A S
En Tánger han  sido agredidos por los moros dos es­

pañoles, resultando uno de é.stos contuso.
Ya esltunos viendo a Martínez Campos al frente de 

2Ü.0Ü0 hombres dispuesto-á lavar la ofensa. .
Sin pevjúicioMe convidar á café á -Muley Araaf y al 

Santón de la Puntilla.

Fu peri(')dico de Ziarag074i'/¿:)tib]ica u u 'a fticu lo  a tri­
buido á la })Uiina dcl Sr. Moret, y en él se dice lo si­
guiente; '  •

«Impotentes conservadores, es ya llegado el numicu- 
to de 'que  los liberales se encarguen del poder. Hoy 
existe la oportunidad. H abrá pasado al caer las lioja.s 
de las plantas, Dejamos cumplido deber nne-tro, y des­
pués,.. Dios sobie todo.»

¡Anda, anda! ¿Con que ha llegado el momento? Ngs 
}iarece que no.

Ha llegarlo el momento de todo menos d(; que los 
liberales se evu-argnen dcl poder.

Y si no que lo diga Silvela, que tambifui asegura
liabcr sóiiado la hora. '

Y si (jue ha  sonado. ' ■
Por algo ha sorprendido Cánovas con

las manos en la cabeza.

El motín de las zonas amaina. Más vale así.
.Puede D. .-Vntonio veranear en paz.
Aparte de,que como el jaleo ha sido en el extrarra­

dio, segi’uvaseguraba anteayer Sánchez Toca, no se lian 
enterado las gentes sensatas.

El Sr. Azcárraga ha concluido }»or confe.sar que bacií 
falta enviar á Cuba refuerzos.

Y Don ( í c i .io t k  propone estas levas que dnniiV con­
tingente elevaclísimo:

De 6í>crf.saan¿ sin olicio ni beneficio.
De enncejall'H (pie bailan sido sum ariados poi- algo  i'i 

(jue merezcan serlo.
De hampones con cara de Morlesín.
De bufones regios con di.sfr.az de jioetas.
De patriotas al 10 por lOO.
Y de los parientes de Castellano.

( I-
Un periódico dice haberse observado en la frontera 

portuguesa la presencia de algunos republicanos 
reino vecino.

D. Antonio lee esto y rompe á cantar:
«Dicen qüe vienen los ruso.s 

por las ventas de Alcorcón...

Cánovas pasea por los alrededores de Santa Agueda. 
Un chico haraposo, tostado y sucio se acerca á pedirle 
una limosna. 1). Antonio le (Ta cinco céntimos, y el chi­
co m ira y rem ira y hace sonar la moneda.

D. Antonio . —¿Por qué haces eso?
MrcTT.\cHO.—Porque el boticario dice que es usted 

Cánovas.,, y no me fío.

Hemos recibido el prim er número del Tío Paco, in­
geniosísimo periódico, escrito con la graciado Dios... y 
la  (le Sánchez Pérez.

Lien venido sea el nuevo colega, al que deseamos— 
¡que reviente Castellano si mentimos!—todo género de 
prnsperidíides y bienandanzas.

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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